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Quien se une a Enfermos Misioneros ofrece sus

obras, su sufrimiento y sus oraciones por la

santificación de los misioneros, por el

aumento de las vocaciones misioneras y por

la extensión del mensaje salvífico de Cristo

en el mundo: "Ahora me alegro de mis sufri-

mientos por vosotros: así completo en mi

carne lo que falta a los padecimientos de

Cristo, a favor de su cuerpo que es la Iglesia". 

(Colosenses 1, 24)

Llévame con todo lo que soy,
llévame contigo a trabajar en tu gran misión,
al don integral de la salvación del prójimo,
y para cualquier sacrificio 
al servicio de los tuyos.
Cuenta conmigo, Corazón de Cristo, 
sin límite y sin fin.
Llévate lo que no he logrado ofrecerte;
no me devuelvas nada 
de lo que hayas tomado posesión.
Toma para la eternidad todo lo que hay en mí,
para que un día pueda, Divino Corazón, poseerte,
en el abrazo del Cielo."El orante reza por el

mundo entero, llevando
sobre sus hombros
dolores y pecados. Reza
por todos y por cada uno:
es como si fuera una «antena» de
Dios en este mundo. En cada pobre que llama a la
puerta, en cada persona que ha perdido el sentido
de las cosas, quien reza ve el rostro de Cristo".

Intenciones de oración del Papa
MAYO: Oremos para que las religiosas, los religiosos y
los seminaristas crezcan en su camino vocacional a través de
una formación humana, pastoral, espiritual y comunitaria,
que les lleve a ser testigos creíbles del Evangelio.

JUNIO: Oremos para que los migrantes que huyen   de
las guerras o del hambre, obligados a viajes llenos  de
peligro y violencia, encuentren aceptación y nuevas opor-
tunidades de vida en sus países de acogida.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

Papa Francisco 

Cf. Jean Galot, SJ



Miguel Garaizábal, misionero jesuita en
Tailandia, recuerda que su vocación “fue como
un flechazo. De pronto descubrí en mí el amor
de Dios, una experiencia que quería transmitir
a los demás. Busqué cómo, y me dijeron que los
jesuitas eran misioneros”. Llegó a Bangkok en
1966 y se ordenó sacerdote allí, en 1972. Desde
entonces no ha parado, capellán de estudiantes
universitarios, predicador de ejercicios espiri-
tuales, párroco, visitador de cárceles, director
espiritual del seminario...
Tiene claro que un misionero está “llamado a
ser un testigo de Cristo, como todos los demás”
y agradece todo lo recibido: “Gracias por vues-
tro apoyo, gracias por vuestra generosidad,
gracias por tenernos presentes en vuestras ora-
ciones, gracias por acogernos cuando volvemos
cansados a reparar fuerza en nuestro país de
origen. Seguimos unidos en la oración, traba-
jando juntos en la misma misión de ser testigos
de Cristo resucitado”.

Con motivo de la campaña de Vocaciones Nativas
que impulsa la Obra Pontificia de San Pedro
Apóstol, una de las OMP, se publicaba el mapa que
recoge los 725 seminarios que reciben ayudas gra-
cias a la generosidad de tantos fieles del mundo:
483 en África, 227 en Asia, 5 en Oceanía y 10 en
América. A estos seminarios se enviaron el curso
pasado 16.247.679 de euros, de los cuales 1.762.519
euros salieron del bolsillo de los españoles.
Como los territorios de misión coinciden en gran
medida con las zonas más pobres del planeta, en
muchas ocasiones estas vocaciones no cuentan
con el apoyo económico de sus familias. Y por ello,
la Iglesia tiene que hacerse cargo de todos los gas-
tos, para que ninguna vocación se pierda. Los
seminaristas ayudados este pasado año han sido
83.673. Estos futuros sacerdotes son el relevo de
los misioneros y son y serán los protagonistas de
la evangelización en su propio idioma y cultura.

El mapa de los seminarios 
de los territorios de misión

San Daniel Comboni fundó los Misioneros
Combonianos del Corazón de Jesús            
y las Misioneras Combonianas. Falleció en
Jartum, Sudán, y fue fiel a su lema "salvar
África con África". Un lema que parece se ha
hecho realidad al contemplar las vocaciones
y los numerosos fieles católicos del continen-
te. Estaba convencido que del Corazón de

Jesús nace el palpitar de la misión.

No hubo un momento, decía,  en el que este cora-
zón “no palpitara con el más puro y misericordio-
so amor por los hombres. Desde la sagrada cuna
de Belén se apresura a anunciar por primera vez la
paz al mundo; niño en Egipto, solitario en Nazaret,
evangelizador en Palestina, comparte su suerte
con los pobres, invita a los pequeños a sí y con-
suela a los infelices, sana a los enfermos y devuel-
ve la vida a los muertos; recuerda a los descarria-
dos y perdona a los arrepentidos; muriendo en la

cruz muy mansamente ora
por sus propios crucifi-

cadores; resucitado
glorioso envía a los
Apóstoles a predi-
car la salud al
mundo entero”.


